
Usía panorám ica deA lbalate desde la puerta de la casa.

nos en el libro de Arturo 
Culebras y en la conversa
ción que mantuvimos con el 
autor, es importante seña
lar que existen varios libros 
en los que se tratan, de for
ma novelada este crimen. 
El primero de ellos, titulado 
‘El crimen de Cuenca’ de 
Alicio Garcitoral, cumple 71 
años desde que fuera publi
cado. Su autor refleja en 
esta novela «una realidad 
social que no aparece en los 
libros de historia. Garcito
ral reflexiona sobre la con
dición de nuestra provincia 
-fue gobernador civil de 
Cuenca apenas unos meses 
de 1931 y hasta Agosto de 
1932-, y demuestra «las es
casas posibilidades de supe
ración de una tierra fondea
da en el tiempo», explica

José Alfaro en un artículo 
titulado ‘Literatura y cine 
en tomo al Cri
men de C uen-------------- 3
ca’, aparecido 
en Papeles del 
Huécar en no
viembre de 
2002.

Es Luis 
Auñón, albala- 
teño de naci
miento, quien

se ha oído hablar y 
comentar tiene una base 
clara: robar el dinero 

necesario para librar a 
un joven de incorporarse

obtuvo el ii  ajilas. Para hacerlo eran
Premio de No- necesarjas jQQpesetas 
vela Salvador —r -
García Agui- ......
lar’, «con la narración de un

la incultura».
El tercer libro que apa

rece con esta temática es 
el de Luis Esteso, quien 
«glosó en verso un imagi
nario suceso que nada te
nía que ver, ni con el suce
so de Albalate de las No
gueras, ni con ningún otro», 
explica José Alfaro en el 
mencionado artículo del 
cual nace la idea de este 
reportaje.

Sin embargo, el libro 
que nos ocupa, el de Artu
ro Culebras, recopila toda 
la documentación y la ex
pone al lector sin novelar 
ni hacer comentario algu
no, lo cual ayuda a mante
ner la distancia con los he
chos acaecidos en aquel 
ocho de marzo.

‘El crimen de Cuenca’ 
se produjo como tal, como 
crimen, el día 8 de marzo 
de 1893 en Albalate de las 
Nogueras (Cuenca), donde 
fueron asesinados una ma
dre y sus cuatro hijos con 
ocasión de un robo en su 
domicilio», así se expresa 
Culebras en el comienzo de 
su libro.

Después de que llegara 
a manos de 

w  Arturo Cu
lebras esa 
co m u n ica 
ción sobre la 
sentencia de 
los condena
dos en el jui
cio, este es
critor co
mienza a 
buscar unas 
coplas anó
nimas en las

espeluznante evento», con
tinúa José Alfaro. «El cri
men de Albalate de las No
gueras es una de tantas pá
ginas negras escritas con la 
tinta del miedo, la miseria y

que se con
taban los 

hechos ocurridos en aquel 
marzo negro para Albala
te. Las coplas, encontradas 
en la Biblioteca Municipal 
de Cuenca, de las que Luis 
Esteso partió para escribir

Las casas vecinas a la del suceso. Parece que e l tiempo se  ha parado.

las suyas, recogen fielmen
te los hechos ocurridos, in
cluso cuentan detalles que 
sólo el juez instructor debía 
conocer.

«Lastimosa historia en 
la que se cuenta y  declara 
de una madre degollada 
con cuatro hijos, degolla
do en la casa hasta el gato 
y  robadas quinientas pese
tas, por cinco criminales 
malvados, en el pueblo de 
Albalate de las Nogueras, 
provincia de Cuenca, el 
día ocho de marzo del pre
sente año (1893), con los 
demás detalles que verá el 
curioso lector».

Una frase contenida en 
las coplas: «matar hasta el 
gato» se ha convertido ya 
casi en una frase tan con
vencional, que muchos usa
mos sin saber que la proce
dencia clara se encuentra en 
estas coplas.

Este asesinato del que 
tanto se ha oído hablar y 
comentar tiene una base cla
ra: robar el dinero necesario 
para librar a un joven llama
do a filas. Por un lado, los 
autores, el clan de Los Pa- 
cotes. Por otro, la familia de 
Hipólito Mayordomo, quien 
gozaba de una cierta estabi
lidad económica. Precisa
mente el día en el que tuvie
ron lugar los hechos, Hipóli
to Mayordomo se encontra
ba «declarando en la Au
diencia Provincial de Cuen
ca, acusado en las coplas del 
robo de la Iglesia de Torral- 
ba, (Hipólito Mayordomo,/ 
De casa ausente se halla
ba,/Acusado por el robo,/ 
De la iglesia de Torralba), 
o tal vez más probablemen
te, de compras en la capital 
para su pequeño negocio. 
Los malhechores, Juan An
tonio Racionero y sus tres 
hijos, Justo, Casto y Agripi- 
no, éste último llamado a in
corporarse a filas, acuden a
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